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  El Itinerario-Exposición Museo Sin Fronteras EL ARTE SÍCULO-NORMANDO: La cultura islámica en la Sicilia medieval forma parte del ciclo internacional El Arte Islámico en el Mediterráneo.




  Su realización, fruto de la colaboración entre Museo Sin Fronteras, la Asociación Innova y el Departamento de Historia y Proyecto en Arquitectura de la Universidad de Palermo, se enmarca dentro del Proyecto Taller del Patrimonio Siciliano — Cursos de Formación de Posgrado, promovido y puesto en marcha por el




  [image: ]




  [image: ]




  Departamento de Historia y Proyecto en Arquitectura de la Universidad de Palermo




  [image: ]




  Con el apoyo de la




  Provincia Regional de Palermo




  [image: ]




  Y la cofinanciado por el Fondo Social Europeo a través del




  Ministerio de Trabajo y Seguridad Social de Italia




  [image: ]




  Y la




  Consejería de Trabajo, Seguridad Social,




  Formación Profesional y Emigración de la Región Siciliana -Departamento de Formación Profesional




  [image: ]




  Con el patrocinio de la
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  El Proyecto Taller del Patrimonio Siciliano – Cursos de Formación de Posgrado representa un experimento cuya finalidad es conjugar la preparación profesional para la gestión del patrimonio cultural con iniciativas concretas para el empleo y el desarrollo en el territorio siciliano.
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  Prólogo




  En 1996, Museo Sin Fronteras (MWNF) puso en marcha un programa global para investigar, documentar e incrementar el conocimiento y la difusión de la historia y el legado cultural del Islam en los países de la Cuenca Mediterránea. Este libro es uno de los resultados de este programa, que involucra a cientos de académicos e investigadores y se lleva a cabo en cooperación con instituciones de todos los países participantes. La significativa financiación inicial de la Unión Europea permitió sentar las bases de una red sostenible de socios públicos y privados, que han desarrollado atractivos proyectos en el ámbito de la cultura, la educación y el turismo.




  Cuando se puso en marcha el programa MWNF, el arte y la arquitectura islámicos sólo eran conocidos por los expertos y, sobre todo en Occidente, existía el consenso tácito de que el patrimonio cultural del Mediterráneo era el legado de las civilizaciones clásicas. La coincidencia con la constitución, a finales de 1995, del Partenariado Euro-Mediterráneo –iniciativa conjunta de la Unión Europea y sus vecinos del Mediterráneo–, facilitó el rápido despegue de Museo Sin Fronteras, que se convirtió en una organización pionera en difundir la contribución del Islam al mundo.




  Nuestra atención se dirigió inicialmente a la región del Mediterráneo, debido a su situación en el escenario central de la historia islámica y a la interdependencia económica y cultural de sus orillas a lo largo de esta historia. Sin embargo, esperamos ampliar el programa a otras zonas del mundo islámico y árabe.




  En relación con nuestros Itinerarios-Exposición y guías temáticas, MWNF también ofrece la posibilidad de participar en viajes, organizados en cooperación con agencias de viajes locales, especializadas en cada país. Para obtener más información y realizar visitas virtuales a los Itinerarios-Exposición, puede consultar www.mwnnftravels.net.




  Nuestro Museo Virtual –www.discoverislamicart.org– abre las puertas a una gran colección de objetos y monumentos islámicos, con descripciones periódicamente actualizadas en árabe, inglés, francés y español. El ciclo de Exposiciones virtuales presenta los temas de los Itinerarios-Exposición en su dimensión regional.




  Todas las publicaciones de MWNF han sido diseñadas, escritas e ilustradas por investigadores y fotógrafos del país, y transmiten el contexto cultural e histórico de los lugares presentados desde la perspectiva local. “Sólo apreciamos lo que vemos y sólo entendemos lo que sabemos.” Inspirados en este principio, nuestros colegas italianos, al diseñar la visita y escribir este libro, se han ocupado especialmente de aquellos aspectos que no suelen revelarse a los turistas.




  En nombre del equipo de Museo Sin Fronteras, le deseo una agradable visita a la Sicilia sículo-normanda y espero encontrarle pronto en otra sección de nuestro museo sin fronteras euro-mediterráneo.




  Eva Schubert




  Presidenta y Directora ejecutiva




  Museo Sin Fronteras




  Advertencias




  Transcripción del árabe




  Se han utilizado los arabismos del castellano como “Magreb”, “alminar”, “almohade”, “arrabal”, etc., que han conservado el sentido de su lengua de procedencia. Para los demás términos árabes, hemos utilizado un sistema de transcripción simplificado en el cual hemos optado por no transcribir la hamza inicial ni diferenciar entre vocales breves y largas, que se transcriben por a, i, u.




  La ta’ marbuta se transcribe por a (estado absoluto) y at (seguida de un genitivo).




  Las palabras que aparecen en cursiva en el texto, salvo las seguidas por su traducción o explicación entre paréntesis, se encuentran en el glosario acompañadas de una breve definición.




  La transcripción de las veintiocho consonantes árabes se indica en el cuadro siguiente:




  [image: ]




  Las palabras que aparecen en cursiva en el texto, salvo las seguidas por su traducción o explicación entre paréntesis, se encuentran en el glosario acompañadas de una breve definición.




  Indicaciones prácticas




  El Itinerario-Exposición EL ARTE SÍCULO-NORMANDO: La cultura islámica en la Sicilia medieval se compone de diez recorridos, de uno o dos días cada uno. Los recorridos son independientes, por lo cual pueden visitarse en el orden que se prefiera.




  Una vez en el lugar, un sistema de señalizaciones ayuda a identificar los monumentos de la exposición; de todos modos, se aconseja el uso de un mapa de carreteras y de planos de las ciudades.




  Las descripciones de cada monumento están precedidas de informaciones técnicas. En ellas se sugiere el trayecto (en coche o a pie) entre un monumento y el siguiente. En el primer monumento de un día, la indicación propone el camino desde el último monumento del día anterior o del recorrido precedente.




  En el caso concreto de los recorridos que comienzan en la ciudad de Palermo (I, II, III y IV), el trayecto para llegar al primer monumento tiene como punto de partida el céntrico Teatro Politeama.




  En las indicaciones se dan, además, otras informaciones (horario, condiciones de acceso, etc.) vigentes en el momento de la redacción del catálogo. Téngase presente que el camino propuesto no siempre resulta el más corto.




  Los textos con fondo gris son opciones naturales o paisajísticas, elegidas por su belleza e interés.




  No se permite la visita a las iglesias durante los oficios religiosos, y conviene siempre adoptar un comportamiento discreto y respetuoso.




  Museo Sin Fronteras no se hace responsable de los incidentes de cualquier tipo que puedan ocurrir durante la visita al Itinerario-Exposición.
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  Qusayr ‘Amra, pintura mural en la Sala de Audiencia, Badiya de Jordania.




  EL ARTE ISLÁMICO EN EL MEDITERRÁNEO




  Jámila Binous Mahmoud Hawari Manuela Marín Gonül Oney




  El legado islámico en el Mediterráneo




  Desde la primera mitad del siglo I/VII, la historia de la Cuenca Mediterránea ha estado unida en casi igual proporción a la de dos culturas: el Islam y el Occidente cristiano. Esta extensa historia de conflicto y contacto ha generado una mitología ampliamente difundida por el imaginario colectivo, una mitología basada en la imagen de la otra cultura como el enemigo implacable, extraño y diferente y, como tal, incomprensible. Por supuesto, las batallas han salpicado los siglos transcurridos desde que los musulmanes se esparcieron desde la Península Arábiga y se apoderaron del Creciente Fértil, Egipto, y posteriormente del norte de África, Sicilia y la Península Ibérica, penetrando por la Europa occidental hasta el mismo sur de Francia. A principios del siglo II/VIII, el Mediterráneo estaba bajo control islámico.




  Este impulso de expansión, de una intensidad raramente igualada en la historia, se llevaba a cabo en nombre de una religión que se consideraba heredera simultánea de sus dos predecesoras: el judaísmo y el cristianismo. Pero sería una inapropiada simplificación explicar la expansión islámica únicamente en términos religiosos. Existe una imagen muy extendida en Occidente que presenta el Islam como una religión de dogmas simples adaptados a las necesidades de la gente corriente y difundida por vulgares guerreros que habrían surgido del desierto blandiendo el Corán en las puntas de sus espadas. Esta burda imagen ignora la complejidad intelectual de un mensaje religioso que, desde el momento de su aparición, transformó el mundo. Se identifica esta imagen con una amenaza militar y se justifica así una respuesta en los mismos términos. Finalmente, reduce toda una cultura a uno solo de sus elementos —la religión— y, al hacerlo, la priva de su potencial de evolución y cambio.




  Los países mediterráneos que se fueron incorporando progresivamente al mundo musulmán comenzaron sus respectivos trayectos desde puntos de partida muy diferentes. Por tanto, las formas de vida islámica que comenzaron a desarrollarse en cada uno de ellos fueron lógicamente muy diversas, aunque dentro de la unidad resultante de su común adhesión al nuevo dogma religioso. Es precisamente la capacidad de asimilar elementos de culturas previas (helenística, romana, etc.) uno de los rasgos distintivos que caracterizan a las sociedades islámicas. Si se restringe la observación al área geográfica del Mediterráneo, que era culturalmente muy heterogénea en el momento de la emergencia del Islam, se descubre rápidamente que este momento inicial no supuso ni mucho menos una ruptura con la historia previa. Se constata así la imposibilidad de imaginar un mundo islámico inmutable y monolítico, embarcado en el ciego seguimiento de un mensaje religioso inalterable.




  Si algo se puede distinguir como leitmotiv presente en toda el área del Mediterráneo es la diversidad de expresión combinada con la armonía de sentimiento, un sentimiento más cultural que religioso. En la Península Ibérica —por empezar por el perímetro occidental del Mediterráneo— la presencia del Islam, impuesta inicialmente mediante la conquista militar, produjo una sociedad claramente diferenciada de la cristiana, pero en permanente contacto con ella. La importancia de la expresión cultural de esta sociedad islámica fue percibida como tal incluso después de que cesara de existir, y dio lugar a lo que tal vez sea uno de los componentes más originales de la cultura hispánica: el arte mudéjar. Portugal ha mantenido, a lo largo del periodo islámico, fuertes tradiciones mozárabes cuyas huellas siguen claramente visibles hoy en día. En Marruecos y Túnez, el legado andalusí quedó asimilado en las formas locales y sigue siendo evidente en nuestros días. El Mediterráneo occidental produjo formas originales de expresión que reflejan su evolución histórica conflictiva y plural.




  Encajado entre Oriente y Occidente, el Mar Mediterráneo está dotado de enclaves terrestres como Sicilia, que corresponden a emplazamientos históricos estratégicos con siglos de antigüedad. Conquistada por los árabes que se habían establecido en Túnez, Sicilia siguió perpetuando la memoria histórica y cultural del Islam mucho después de que los musulmanes cesaran de tener presencia política en la isla. Las formas estéticas normandas conservadas en los edificios demuestran claramente que la historia de estas regiones no puede explicarse sin entender la diversidad de experiencias sociales, económicas y culturales que florecieron en su suelo.




  En agudo contraste, pues, con la imagen inamovible a la que aludíamos al principio, la historia del Islam mediterráneo se caracteriza por una sorprendente diversidad. Está formada por una mezcla de gentes y caracteres étnicos, de desiertos y tierras fértiles. Aunque la religión mayoritaria fue la del Islam desde el principio de la Edad Media, también es cierto que las minorías religiosas mantuvieron cierta presencia. El idioma del Corán, el árabe clásico, ha coexistido en términos de igualdad con otros idiomas y dialectos del propio árabe. Dentro de un escenario de innegable unidad (religión musulmana, idioma y cultura árabes), cada sociedad ha evolucionado y respondido a los desafíos de la historia de una forma propia.




  Aparición y desarrollo del arte islámico




  En estos países, dotados de civilizaciones diversas y antiguas, fue surgiendo a finales del siglo II/VIII un nuevo arte impregnado de las imágenes de la fe islámica, que acabó imponiéndose en menos de cien años. Este arte dio origen a todo tipo de creaciones e innovaciones basadas en la unificación de las fórmulas y los procesos tanto decorativos como arquitectónicos de las diversas regiones, inspirándose simultáneamente en las tradiciones artísticas sasánidas, grecorromanas, bizantinas, visigóticas y beréberes.




  El primer objetivo del arte islámico fue servir tanto a las necesidades de la religión como a los diversos aspectos de la vida socioeconómica.Y así aparecieron nuevos edificios destinados a usos religiosos, tales como las mezquitas y los santuarios. Por este motivo, la arquitectura desempeñó un papel central en el arte islámico, ya que gran parte de las otras artes están ligadas a ella. No obstante, al margen de la arquitectura, apareció un abanico de artes menores que encontraron su expresión artística a través de una amplia variedad de materiales, tales como la madera, la cerámica, los metales o el vidrio, entre otros muchos. En el caso de la alfarería, se recurrió a una amplia variedad de técnicas, entre las cuales sobresalen las piezas policromadas y lustradas. Se fabricaron también vidrios de gran belleza, alcanzándose un alto nivel en la realización de piezas adornadas con oro y esmaltes de colores brillantes. En la artesanía del metal, la técnica más sofisticada fue el trabajo en bronce con incrustaciones de plata o cobre. Se confeccionaron también tejidos y alfombras de alta calidad, con diseños basados en figuras geométricas, humanas y animales. Los manuscritos iluminados con ilustraciones en miniatura, por otra parte, representan un avance espectacular en las artes del libro. Toda esta diversidad en las manifestaciones menores refleja el esplendor alcanzado por el arte islámico.




  Sin embargo, el arte figurativo quedó excluido del ámbito litúrgico del Islam, lo cual significa que permanece marginado con respecto al núcleo central de la civilización islámica y que solo es tolerado en su periferia. Los relieves son poco frecuentes en la decoración de los monumentos, mientras que las esculturas son casi planas. Esta ausencia se ve compensada por la gran riqueza ornamental de los revestimientos de yeso tallado, paneles de madera esculpida y mosaicos de cerámica vitrificada, así como frisos de muqarnas (mocárabe). Los elementos decorativos sacados de la naturaleza —hojas, flores, ramas— están estilizados al máximo y son tan complicados que casi no evocan sus fuentes de inspiración. La imbricación y la combinación de motivos geométricos, como rombos y polígonos, configuran redes entrelazadas que recubren por completo las superficies, dando lugar a formas llamadas “arabescos”. Una innovación dentro del repertorio decorativo fue la introducción de elementos epigráficos en la ornamentación de los monumentos, el mobiliario y todo tipo de objetos. Los artesanos musulmanes recurrieron a la belleza de la caligrafía árabe, la lengua del Libro Sagrado, el Corán, no solo para la transcripción de los versos coránicos, sino simplemente como elemento decorativo para la ornamentación de los estucos y los marcos de los paneles.




  El arte estaba también al servicio de los soberanos. Para ellos los arquitectos construían palacios, mezquitas, escuelas, casas de baños, caravansarays y mausoleos que llevan a menudo el nombre de los monarcas. El arte islámico es, sobre todo, un arte dinástico. Con cada soberano aparecían nuevas tendencias que contribuían a la renovación parcial o total de las formas artísticas, según las condiciones históricas, la prosperidad de los diferentes reinos y las tradiciones de cada pueblo. A pesar de su relativa unidad, el arte islámico permitió así una diversidad propicia a la aparición de diferentes estilos, identificados con las sucesivas dinastías. La dinastía omeya (41/661-132/750), que trasladó la capital del califato a Damasco, representa un logro singular en la historia del Islam. Absorbió e incorporó el legado helenístico y bizantino, y refundió la tradición clásica del Mediterráneo en un molde diferente e innovador. El arte islámico se formó, por tanto, en Siria, y la arquitectura, inconfundiblemente islámica debido a la personalidad de los fundadores, no perdió su relación con el arte cristiano y bizantino. Los más importantes monumentos omeyas son la Cúpula de la Roca de Jerusalén, el ejemplo más antiguo de santuario islámico monumental; la Mezquita Mayor de Damasco, que sirvió de modelo para las mezquitas posteriores; y los palacios del desierto de Siria, Jordania y Palestina.
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  Cúpula de la Roca, Jerusalén.




  Cuando el califato abbasí (132/750-656/1258) sustituyó a los omeyas, el centro político del Islam se trasladó desde el Mediterráneo hasta Bagdad, en Mesopotamia. Este factor influyó en el desarrollo de la civilización islámica, hasta el punto de que todo el abanico de manifestaciones culturales y artísticas quedó marcado por este cambio. El arte y la arquitectura abbasíes se inspira ban en tres grandes tradiciones: la sasánida, la asiática central y la selyuquí. La influencia del Asia central estaba presente ya en la arquitectura sasánida, pero en Samarra esta influencia se reflejó en la forma de trabajar el estuco con ornamentaciones de arabescos que rápidamente se difundiría por todo el mundo islámico. La influencia de los monumentos abbasíes se puede observar en los edificios construidos durante este período en otras regiones del imperio, pero especialmente en Egipto e Ifriqiya. La mezquita de Ibn Tulun (262/876-265/879), en El Cairo, es una obra maestra notable por su planta y por su unidad de concepción. Se inspiró en el modelo de la Mezquita Mayor abbasí de Samarra, sobre todo en su alminar en espiral. En Kairuán, la capital de Ifriqiya, los vasallos de los califas abbasíes, los aglabíes (184/800-296/909), ampliaron la Mezquita Mayor de Kairuán, una de las más venerables mezquitas aljamas del Magreb y cuyo mihrab está revestido con azulejos de Mesopotamia.
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  Mezquita de Kairuán, mihrab,Túnez.
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  Mezquita de Kairuán, alminar,Túnez.




  El reinado de los fatimíes (296/909-567/1171) representa un período notable en la historia de los países islámicos del Mediterráneo: el norte de África, Sicilia, Egipto y Siria. De sus construcciones arquitectónicas permanecen algunos ejemplos como testimonio de su gloria pasada: en el Magreb central, la Qal‘a de los Bani Hammad y la mezquita de Mahdia; en Sicilia la Cuba (Qubba) y la Zisa (al-‘Aziza), en Palermo, construidos por artesanos fatimíes bajo el reinado del rey normando Guillermo II; en El Cairo, la mezquita de al-Azhar es el ejemplo más prominente de la arquitectura fatimí egipcia.
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  Ciudadela de Alepo, vista de la entrada, Siria.
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  Complejo Qaluwun, El Cairo, Egipto.




  Los ayyubíes (567/1171-648/1250), quienes derrocaron a la dinastía fatimí de El Cairo, fueron importantes mecenas de la arquitectura. Establecieron instituciones religiosas (madrasas, janqas) para la propagación del Islam sunní, así como mausoleos, establecimientos de beneficencia social e imponentes fortificaciones derivadas del conflicto militar con los cruzados. La ciudadela siria de Alepo es un ejemplo notable de su arquitectura militar.




  Los mamelucos (648/1250-923/1517), sucesores de los ayyubíes que resistieron con éxito a los cruzados y a los mongoles, consiguieron la unidad de Siria y Egipto, y construyeron un imperio fuerte. La riqueza y el lujo que reinaban en la corte del sultán mameluco de El Cairo fueron la causa principal de que los artistas y arquitectos llegaran a desarrollar un estilo arquitectónico de extraordinaria elegancia. Para el mundo islámico, el período mameluco señala un momento de renovación y renacimiento. El entusiasmo de los mamelucos por la fundación de instituciones religiosas y por la reconstrucción de las existentes los sitúa entre los más grandes impulsores del arte y la arquitectura en la historia del Islam. Constituye un ejemplo típico de este período la Mezquita de Hassan (757/1356), una mezquita funeraria de planta cruciforme en la que los cuatro brazos de la cruz están formados por cuatro iwans que circundan un patio central.




  Anatolia fue el lugar de nacimiento de dos grandes dinastías islámicas: los selyuquíes (571/1075-718/1318), quienes introdujeron el Islam en la región, y los otomanos (699/1299-1340/1922), quienes pusieron fin al imperio bizantino con la toma de Constantinopla, consolidando su hegemonía en toda la región.
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  Mezquita Selimiye, vista general, Edirne,Turquía.




  El arte y la arquitectura selyuquíes dieron lugar a un floreciente estilo propio a partir de la fusión de las influencias provenientes de Asia central, Irán, Mesopotamia y Siria con elementos derivados del patrimonio de la Anatolia cristiana y la antigüedad. Konya, la nueva capital de la Anatolia central, al igual que otras ciudades, fue enriquecida con numerosos edificios construidos en este nuevo estilo selyuquí. Son numerosas las mezquitas, madrasas, turbes y caravansarays que han llegado hasta nuestros días, lujosamente decorados por estucos y azulejos con diversas representaciones figurativas.




  [image: ]




  Cerámica del palacio Kubadabad, museo Karatay, Konya,Turquía.




  A medida que los emiratos selyuquíes se desintegraban y Bizancio entraba en declive, los otomanos fueron ampliando rápidamente su territorio y trasladaron la capital de Iznik a Bursa y luego otra vez a Edirne. La conquista de Constantinopla en 858/1453 por el sultán Mehmet II imprimió el necesario impulso para la transición desde un estado emergente a un gran imperio, una superpotencia cuyas fronteras llegaban hasta Viena, incluyendo los Balcanes al oeste e Irán al este, así como el norte de África desde Egipto hasta Argelia. El Mediterráneo se convirtió, pues, en un mar otomano. La carrera por superar el esplendor de las iglesias bizantinas heredadas, cuyo máximo ejemplo es Santa Sofía, cul




  minó en la construcción de las grandes mezquitas de Estambul. La más significativa de ellas es la mezquita Süleymaniye, concebida en el siglo X/XVI por el famoso arquitecto otomano Sinán, que constituye el ejemplo más significativo de armonía arquitectónica en edificios con cúpula. La mayoría de las grandes mezquitas otomanas formaba parte de extensos conjuntos de edificios llamados külliye, compuestos por varias madrasas, una escuela coránica, una biblioteca, un hospital (darüssifa), un hostal (tabjan), una cocina pública, un caravansaray y varios mausoleos. Desde principios del siglo XII/XVIII, durante el llamado Período del Tulipán, el estilo arquitectónico y decorativo otomano reflejó la influencia del Barroco y el Rococó franceses, anunciando así la etapa de occidentalización de las artes y la arquitectura islámicas.
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  Mezquita Mayor de Córdoba, mihrab, España.
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  Madinat al-Zahra’, Dar al-Yund, España.




  Situado en el sector occidental del mundo islámico, al-Andalus se convirtió en la cuna de una forma de expresión artística y cultural de gran esplendor. Abderramán I estableció un califato omeya independiente (138/750-422/1031) cuya capital era Córdoba. La Mezquita Mayor de esta ciudad habría de convertirse en predecesora de las tendencias artísticas más innovadoras, con elementos como los arcos superpuestos bicolores y los paneles con ornamentación vegetal, que pasarían a formar parte del repertorio de formas artísticas andalusíes.




  En el siglo V/XI, el Califato de Córdoba se fragmentó en una serie de principados incapaces de hacer frente al progresivo avance de la Reconquista, iniciada por los estados cristianos del noroeste de la Península Ibérica. Estos reyezuelos, o Reyes de Taifa, recurrieron a los almorávides en 479/1086 y a los almohades en 540/1145, para repeler el avance cristiano y restablecer parcialmente la unidad de al-Andalus.




  A través de su intervención en la Penísula Ibérica, los almorávides (427/1036-541/1147) entraron en contacto con una nueva civilización y quedaron inmediatamente cautivados por el refinamiento del arte andalusí, como lo refleja su capital Marrakech, donde construyeron una gran mezquita y varios palacios. La influencia de la arquitectura de Córdoba y otras capitales como Sevilla se hizo sentir en todos los monumentos almorávides desde Tlemcen o Argel hasta Fez.
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  Mezquita de Tinmel, vista aérea, Marruecos.
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  Torre de las Damas y jardines, la Alhambra, Granada, España.




  Bajo el dominio de los almohades (515/1121-667/1269), quienes extendieron su hegemonía hasta Túnez, el arte islámico occidental alcanzó su momento de máximo apogeo. Durante este período, se renovó la creatividad artística que se había originado bajo los soberanos almorávides y se crearon varias obras maestras del arte islámico. Entre los ejemplos más notables se encuentran la Mezquita Mayor de Sevilla, con su alminar, la Giralda; la Kutubiya de Marrakech; la mezquita de Hassan de Rabat; y la Mezquita de Tinmel, en lo alto de las Montañas del Atlas marroquí. Tras la disolución del imperio almo-hade, la dinastía nazarí (629/1232-897/1492) se instaló en Granada y alcanzó su esplendor en el siglo VIII/XIV. La civilización de Granada había de convertirse en un modelo cultural durante los siglos venideros en España (el arte mudéjar) y sobre todo en Marruecos, donde esta tradición artística disfrutó de gran popularidad y se ha conservado hasta nuestros días en la arquitectura, la decoración, la música y la cocina. El famoso palacio y fuerte de al-Hamra’ (la Alhambra) de Granada señala el momento cumbre del arte andalusí y posee todos los elementos de su repertorio artístico.
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  Mértola,vista general, Portugal.
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  Friso epigráfico con caracteres cursivos sobre azulejos, madrasa Buinaniya, Mequinez, Marruecos.




  En Marruecos, los meriníes (641/1243-876/1471) sustituyeron en la misma época a los almohades, mientras que en Argelia reinaban los Abd al-Wadid (633/1235-922/1516) y en Túnez los hafsíes (625/1228-941/1534). Los meriníes perpetuaron el arte andalusí, enriqueciéndolo con nuevos elementos. Embellecieron la capital Fez con numerosas mezquitas, palacios y madrasas, considerados todos estos edificios, con sus mosaicos de cerámica y sus paneles de zelish decorando los muros, como los ejemplos más perfectos del arte islámico. Las últimas dinastías marroquíes, la de los saadíes (933/1527-1070/1659) y la de los alauíes (1070/1659-hasta hoy), prosiguieron la tradición artística de los andalusíes exiliados de su tierra nativa en 897/1492. Para construir y decorar sus monumentos, estas dinastías siguieron recurriendo a las mismas fórmulas y a los mismos temas decorativos que las dinastías precedentes, y añadieron toques innovadores propios de su genio creativo. A principios del siglo XI/XVII, los emigrantes andalusíes (los moriscos) que establecieron sus residencias en las ciudades del norte de Marruecos, introdujeron allí numerosos elementos del arte andalusí. Actualmente, Marruecos es uno de los pocos países que ha mantenido vivas las tradiciones andalusíes en la arquitectura y el mobiliario, modernizadas por la incorporación de técnicas y estilos arquitectónicos del siglo XX.
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  Qal‘a de los Bani Hammad, alminar, Argelia.
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  Tumba de los Saadíes, Marrakech, Marruecos.




  LA ARQUITECTURA ISLÁMICA




  En términos generales, la arquitectura islámica puede clasificarse en dos categorías: religiosa, como es el caso de las mezquitas y los mausoleos, y secular, como en los palacios, los caravansarays o las fortificaciones.




  Arquitectura religiosa




  Mezquitas




  Por razones evidentes, la mezquita ocupa el lugar central en la arquitectura islámica. Representa el símbolo de la fe a la que sirve. Este papel simbólico fue comprendido por los musulmanes en una etapa muy temprana, y desempeñó un papel importante en la creación de adecuados signos visibles para el edificio: el alminar, la cúpula, el mihrab o el mimbar.




  La primera mezquita del Islam fue el patio de la casa del profeta en Medina, desprovista de cualquier refinamiento arquitectónico. Las primeras mezquitas construidas por los musulmanes a medida que se expandía su imperio eran de gran sencillez. A partir de aquellos primeros edificios se desarrolló la mezquita congregacional o mezquita del viernes (yami‘), cuyos elementos esenciales han permanecido inalterados durante casi 1400 años. Su planta general consiste en un gran patio rodeado de galerías con arcos, cuyo número de arcadas es más elevado en el lado orientado hacia la Meca (qibla) que en los otros lados. La Mezquita Mayor omeya de Damasco, cuya planta se inspira en la mezquita del Profeta, se convirtió en el prototipo de muchas mezquitas construidas en diversas partes del mundo islámico.
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  Mezquita omeya de Damasco, Siria.




  Otros dos tipos de mezquitas se desarrollaron en Anatolia y posteriormente en los dominios otomanos: la mezquita basilical y la mezquita con cúpula. La primera tipología consiste en una simple basílica o sala de columnas inspirada en las tradiciones romana tardía y bizantina siria, introducidas con ciertas modificaciones durante el siglo V/XI. En la segunda tipología, que se desarrolló durante el período otomano, el espacio interiorse organiza bajo una cúpula única. Los arquitectos otomanos crearon en las grandes mezquitas imperiales un nuevo estilo de construcción con cúpulas, fusionando la tradición de la mezquita islámica con la edificación con cúpula en Anatolia. La cúpula principal descansa sobre una estructura de planta hexagonal, mientras que las crujías laterales están cubiertas por cúpulas más pequeñas. Este énfasis en la creación de un espacio interior dominado por una única cúpula se convirtió en el punto de partida de un estilo que habría de difundirse en el siglo X/XVI. Durante este período, las mezquitas se convirtieron en conjuntos sociales multifuncionales formados por una zawiya, una madra-sa, una cocina pública, unas termas, un caravansaray y un mausoleo dedicado al fundador. El monumento más importante de esta tipología es la mezquita Süleymaniye de Estambul, construida en 965/1557 por el gran arquitecto Sinán.
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  Mezquita Mayor de Divriği,Turquía.
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  Mezquita Süleymaniye, Estambul,Turquía.




  El alminar desde lo alto del cual el muecín llama a los musulmanes a la oración, es el signo más prominente de la mezquita. En Siria, el alminar tradicional consiste en una torre de planta cuadrada construida en piedra. Los alminares del Egipto mameluco se dividen en tres partes: una torre de planta cuadrada en la parte inferior, una sección intermedia de planta octogonal y una parte superior cilíndrica rematada por una pequeña cúpula. Su cuerpo central está ricamente decorado y la zona de transición entre las diversas secciones está recubierta con una franja decorativa de mocárabe. Los alminares norteafricanos y españoles, que comparten la torre cuadrada con los sirios, están decorados con paneles de motivos ornamentales dispuestos en torno a ventanas geminadas. Durante el período otomano las torres cuadradas fueron sustituidas por alminares octogonales y cilíndricos. Suelen ser alminares puntiagudos de gran altura y, aunque las mezquitas sólo suelen tener un único alminar, en las ciudades más importantes pueden tener dos, cuatro o incluso seis.
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  Tipología de alminares.




  Madrasas




  Parece probable que fueran los selyuquíes quienes construyeran las primeras madrasas en Persia a principios del siglo V/XI, cuando se trataba de pequeñas edificaciones con una sala central con cúpula y dos iwans laterales. Posteriormente se desarrolló una tipología con un patio abierto y un iwan central rodeados de galerías. En Anatolia, durante el siglo VI/XII, la madrasa se transformó en un edificio multifuncional que servía como escuela médica, hospital psiquiátrico, hospicio con comedores públicos (imaret) y mausoleo.
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  Madrasa de Sivas Gök, Turquía.




  La difusión del Islam ortodoxo sunní alcanzó un nuevo momento cumbre en Siria y Egipto bajo el reinado de los zenyíes y los ayyubíes (siglos VI/XII - p. VII/XIII). Esto condujo a la aparición de la madrasa fundada por un dirigente cívico o político en aras del desarrollo de la jurisprudencia islámica. La fundación venía seguida de la concesión de una dotación financiera en perpetuidad (waqf), generalmente las rentas de unas tierras o propiedades en la forma de un pomar, unas tiendas en algún mercado (suq) o unas termas ( hammam). La madrasa respondía tradicionalmente a una planta cruciforme con un patio central rodeado de cuatro iwans. Esta edificación no tardó en convertirse en la forma arquitectónica dominante, a partir de la cual las mezquitas adoptaron la planta de cuatro iwans. Posteriormente, fueperdiendo su exclusiva función religiosa y política como instrumento de propaganda y comenzó a asumir funciones cívicas más amplias, como mezquita congregacional y como mausoleo en honor del benefactor. La construcción de madrasas en Egipto y especialmente en El Cairo adquirió un nuevo impulso con la llegada de los mamelucos. La típica madrasa cairota de esta época consistía en un gigantesco edificio con cuatro iwans, un espléndido portal de mocárabe (muqarnas) y unas espléndidas fachadas. Con la toma del poder por parte de los otomanos en el siglo X/XVI, las dobles fundaciones conjuntas —las típicas mezquitas-madrasas— se difundieron en forma de extensos conjuntos que gozaban del patronazgo imperial. El iwan fue desapareciendo gradualmente, sustituido por la sala con cúpula dominante. El aumento sustancial en el número de celdas con cúpulas para estudiantes constituye uno de los elementos que caracterizan las madrasas otomanas.
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  Mezquita y madrasa Sultán Hassan, El Cairo, Egipto.




  Una de las varias tipologías de edificios que puede relacionarse con la madrasa en virtud tanto de su función como de su forma es la janqa. Este término, más que a un tipo concreto de edificio, se refiere a una institución que aloja a los miembros de una orden mística musulmana. Los historiadores han utilizado también los siguientes términos como sinónimos de janqa: en el Magreb, zawiya; en el mundo otomano, tekke; y en general, ribat. El sufismo dominó de forma permanente el uso de la janqa, que se originó en el este de Persia durante el siglo IV/X. En su forma más simple, la janqa era una casa donde un grupo de discípulos se reunía en torno a un maestro (chayj) y estaba equipada con instalaciones para la celebración de reuniones, la oración y la vida comunitaria. La fundación de janqas floreció bajo el dominio de los selyuquíes en los siglos V/XI y VI/XII, y se benefició de la estrecha asociación entre el sufismo y el madhab chfi ’i (doctrina), favorecida por la elite dominante.




  Mausoleos




  La terminología utilizada por las fuentes islámicas para referirse a la tipología del mausoleo es muy variada. El término descriptivo corriente de turba hace referencia a la función del edificio como lugar de enterramiento. Otro término, el de qubba, hace hincapié en lo más identificable, la cúpula, y a menudo se aplica a una estructura donde se conmemora a los profetas bíblicos, a los compañeros del Profeta Muhammad o a personajes notables, ya sean religiosos o militares. La función del mausoleo no se limita exclusivamente a la de lugar de enterramiento y conmemoración, sino que desempeña también un papel importante para la práctica “popular” de la religión. Son venerados como tumbas de los santos locales y se han convertido en lugares de peregrinación. A menudo, estas edificaciones suelen estar ornamentadas con citas coránicas y dotadas de un mihrab que los convierte en lugares de oración. En algunos casos, el mausoleo forma parte de alguna edificación contigua. Las formas de los mausoleos islámicos medievales son muy variadas, pero la forma tradicional tiene la planta cuadrada y está rematada por una cúpula.
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  Qasr al-Jayr al-Charqi, Siria.




  [image: ]




  Ribat de Susa,Túnez.




  Arquitectura secular




  Palacios




  El período omeya se caracteriza por los palacios y las casas de baños situados en remotos parajes desérticos. Su planta básica proviene de los modelos militares romanos. Aunque la decoración de estas edificaciones es ecléctica, constituyen los mejores ejemplos del incipiente estilo decorativo islámico. Entre los medios utilizados para llevar a cabo esta notable diversidad de motivos decorativos se encuentran los mosaicos, las pinturas murales y las esculturas de piedra o estuco. Los palacios abbasíes de Irak, tales como los de Samarra y Ujaydir, responden al mismo esquema en planta que sus predecesores omeyas, pero sobresalen por su mayor tamaño, el uso de un gran iwan, una cúpula y un patio, así como por el recurso generalizado a las decoraciones de estuco. Los palacios del período islámico tardío desarrollaron un estilo característico diferente, más decorativo y menos monumental. El ejemplo más notable de palacio real o principesco es La Alhambra. La amplia superficie del palacio se fragmenta en una serie de unidades independientes: jardines, pabellones y patios. Sin embargo, el rasgo más sobresaliente de La Alhambra es la decoración, que brinda una atmósfera extraordinaria al interior del edificio.




  Caravansarays




  El caravansaray suele hacer referencia a una gran estructura que ofrece alojamiento a viajeros y comerciantes. Generalmente es de planta cuadrada o rectangular, y ofrece una única entrada monumental saliente y torres en los muros exteriores. En torno a un gran espacio central rodeado por galerías se organizan habitaciones para los viajeros, almacenes de mercancía y establos.
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  Jan Sultan Aksaray, Turquía.




  Esta tipología de edificio responde a una amplia variedad de funciones, como lo demuestran sus múltiples denominaciones: jan, han,funduq o ribat. Estos términos señalan diferencias lingüísticas regionales más que distinciones funcionales o tipológicas. Las fuentes arquitectónicas de los diversos tipos de caravansarays son difíciles de identificar. Algunas derivan tal vez del castrum o campamento militar romano, con el que se relacionan los palacios omeyas del desierto. Otras tipologías, como las frecuentes en Mesopotamia o Persia, se asocian más bien a la arquitectura doméstica.




  Organización urbana




  Desde aproximadamente el siglo III/X, cualquier ciudad de cierta importancia se dotó de torres y muros fortificados, elaboradas puertas urbanas y una prominente ciudadela (qal‘a o alcazaba) como asentamiento del poder. Estas últimas son construcciones realizadas con materiales característicos de la región circundante: piedra en Siria, Palestina y Egipto, o ladrillo, piedra y tapial en la Península Ibérica y el norte de África. Un ejemplo singular de arquitectura militar es el ribat. Desde el punto de vista técnico, consistía en un palacio fortificado destinado a los guerreros islámicos que se consagraban, ya fuera provisional o permanentemente, a la defensa de las fronteras. El ribat de Susa, en Túnez, recuerda los primeros palacios islámicos, pero difiere de ellos en su distribución interior con grandes salas, así como por su mezquita y alminar. La división en barrios de la mayoría de las ciudades islámicas se basa en la afinidad étnica y religiosa, y constituye por otra parte un sistema de organización urbana que facilita la administración cívica. En cada barrio hay siempre una mezquita. En el interior o en sus proximidades hay, además, una casa de baños, una fuente, un horno y una agrupación de tiendas. Su estructura está formada por una red de calles y callejones, y un conjunto de viviendas. Según la región y el período, las casas adoptan diferentes rasgos que responden a las distintas tradiciones históricas y culturales, el clima o los materiales de construcción disponibles.




  El mercado (suq), que actúa como centro neurálgico de los negocios locales, es de hecho el elemento característico más relevante de las ciudades islámicas. La distancia del mercado a la mezquita determina su organización espacial por gremios especializados. Por ejemplo, las profesiones consideradas limpias y honorables (libreros, perfumeros y sastres) se sitúan en el entorno inmediato de la mezquita, mientras que los oficios asociados al ruido y el mal olor (herreros, curtidores, tintoreros) se sitúan progresivamente más lejos de ella. Esta distribución topográfica responde a imperativos basados estrictamente en criterios técnicos.
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  Palacio Real, Habitación de Ruggero, detalle, Palermo.




  INTRODUCCIÓN HISTÓRICO-ARTÍSTICA




  Eliana Mauro, Ettore Sessa




  La cultura arquitectónica y artístico-figurativa de la Edad Media en Sicilia se caracteriza por la convivencia de tres culturas —bizantina, árabe y normanda— que, unidas a una gran pericia artística y constructora, dieron resultados originales. La presencia de la cultura árabe en Sicilia hay que rastrearla principalmente en las obras de la época normanda, ya sea porque los testimonios directos fueron destruidos en su mayoría durante la guerra con los normandos o en acontecimientos sucesivos, o porque los normandos hicieron transformaciones considerables en los edificios y las obras hidráulicas del periodo precedente.




  La influencia de la cultura árabe en Sicilia es, de todos modos, un fenómeno complejo y singular (en parte similar a las vicisitudes del arte medieval de la Península Ibérica), que abarca un amplio abanico de manifestaciones artísticas no comprendidas únicamente en los límites cronológicos del periodo de pertenencia de la isla al Dar al-Islam y de la sociedad sículo-normanda posterior. Los edificios más representativos de este periodo dan fe del carácter sincrético de las propuestas de la “política de la imagen” buscada por los reyes normandos Ruggero II (r. 1130-1154), Guglielmo I (r. 1154-1166) y Guglielmo II (r. 1171-1189) y por las altas personalidades del reino como Giorgio de Antioquía, Maione da Bari y el arzobispo Gualtiero Offamilio.




  En 670 comienza la ocupación musulmana del actual Túnez, con la posterior creación de la nueva capital Kairuán. Con este acontecimiento traumático para el imperio bizantino, que pierde definitivamente la capital del exarcado norteafricano, Sicilia asume la función clave de tierra de confín del turbulento mundo cristiano que asiste a la imparable expansión del Dar al-Islam.




  A partir del periodo fatimí (aunque sólo desde mediados del siglo X), Sicilia no vivirá ya la condición de provincia marginada, papel al que la había reducido la definitiva sumisión a Roma con la ocupación, en 212 a. C., de Siracusa. Ramificación territorial del reino ostrogodo a partir de 476, Belisario la reconquista en 535 y extiende así hasta ella el dominio de Bizancio, que, siguiendo el grandioso plan justiniano de expansionismo legitimista, pretendía volver a unir Sicilia al mundo griego con el propósito primordial de reconstruir la unidad del imperio romano. Surge con ello la oportunidad de atraer más tarde a la isla (siglo VII), desde los asentamientos urbanos del África septentrional, a altos personajes, eclesiásticos, funcionarios, militares y miembros de las comunidades mercantiles, pero también a poblaciones enteras de religión cristiana (entre ellas los restos de tribus bárbaras a esas alturas convertidas y sedentarias), en precipitada fuga debido al recrudecimiento de los actos de intolerancia ligados a la primera e irrefrenable fase de la yihad en los territorios más occidentales del imperio de Bizancio. La isla vuelve a adquirir un papel relativamente importante, sobre todo en relación con la estabilización de la autoridad de la Iglesia en los difíciles equilibrios europeos de la Alta Edad Media.
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  Catedral, sección de la cubierta y techo, detalle, Mesina (Viollet-le-Duc, 1980).




  Entre tanto, el avance islámico de 635 a 642 ha provocado la caída de Damasco, la rendición de Jerusalén, la toma de Cesarea, la ocupación de Alejandría y la derrota persa en Naha-vand. En 652, después de la victoriosa batalla naval contra la flota bizantina que lleva a la ocupación de Chipre, una escuadra musulmana zarpada de Siria ataca las costas meridionales de Sicilia.




  Es la primera incursión islámica, cuando todavía la posesión musulmana de la costa septentrional de África al sur del thema bizantino es todo menos segura. Para defender mejor los territorios bizantinos en Italia, sobre los cuales seguía pesando la amenaza del expansionismo longobardo, y para evitar, además, la quiebra total de la presencia imperial en el norte de África, anunciada por las repetidas tentativas islámicas de fagocitar las posesiones residuales de Bizancio en el Dar al-Islam, el emperador Constante II decide transferir su residencia a Siracusa en 663.




  La muerte de Constante II, víctima de una conjura palaciega, ocurrida en Siracusa en 668, induce a los musulmanes a una primera expedición militar en Sicilia de resultados no del todo favorables, que se traduce en una razia sin ocupación territorial estable. De ella deriva directamente la creación en la isla de un contingente siciliano para la defensa territorial mediante el encuadramiento de los campesinos en pequeñas unidades operativas de milicianos. El renovado sistema defensivo, en cuya cúspide estaban los tradicionales “cuadros” de las jerarquías militares bizantinas, se volvía indispensable por el escenario bélico, entonces considerado permanente y previsto como duradero. Al mando de un strategós, que asume también los poderes civiles, actúan turmarcas, duques y drungarios, mientras que en el orden administrativo del thema, para garantizar la viabilidad y eficacia del nuevo potencial bélico, se aplica el principio del reparto de las tierras cultivables entre los soldados.
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  Collar bizantino en hilo de oro, piedra pulida y perlas, Museo Arqueológico Regional A. Salinas, Palermo (A. Salinas, 1886).




  Las incursiones musulmanas se intensifican entre finales del siglo VII y principios del VIII; en esta primera fase, Pantelleria (Cossyra) es la primera isla siciliana en caer. Después del fallido intento de saquear Siracusa, en 705, aminora la presión sobre la isla, porque desde 711 todos los esfuerzos de los musulmanes de Ifriqiya se concentran en la conquista de la Península Ibérica. En 720, la relativa tregua se ve interrumpida por la catastrófica incursión del caudillo Muhammad Ibn ‘Aws, seguida en 727 de una correría encabezada por Bisr Ibn Safwan, tenazmente combatido por los desorganizados milicianos sicilianos y por el modesto contingente de mercenarios a sueldo de Bizancio. Pero la derrota, en 733, de la expedición naval promovida por el gobernador de los árabes magrebíes contra las escuadras de la flota imperial y, por otro lado, la intensificación de la guerrilla beréber antimusulmana en el Magreb impiden campañas más esforzadas en Sicilia.
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  Candelero de latón, s. XIV (Egipto), Museo de Arte Islámico, Zisa, Palermo.




  Es en 740, de todas formas, cuando ‘Abd al-Rahman, con un conspicuo destacamento de caballería ligera, entabla con las tropas bizantinas un combate decisivo como parte de la gran expedición encabezada por su padre Habib Ibn Abi ‘Ubayda. El posterior asedio de Siracusa obligó al strategós bizantino a una tregua bajo rescate. El suceso se repite en 753, cuando el propio ‘Abd al-Rahman, a esas alturas entrado ya en la mitología de los grandes caudillos islámicos, emprende una nueva campaña siciliana; seguirán cincuenta años de estancamiento, salvo las recurrentes correrías piratas. Así, en los años siguientes los bizantinos pueden proceder a las obras de fortificación de la isla y, en 805, llegar a una primera tregua con los emires aglabíes, interrumpida en 813 por algunas cruentas escaramuzas navales frente a Lampedusa, y a una tregua posterior, rota a finales del siglo X por la incursión naval promovida por el emir Ziyadat Allah I. El pretexto para una nueva y definitiva agresión a la isla será la rebelión de un turmarca del imperio. En 827, en la corte del emir en Kai-ruán se refugia Eufemio, veterano tur-marca de gran valentía pero desterrado por su implicación en una turbia historia de rencores personales con el strategós Constantino; este suceso había culminado con la ocupación de Siracusa por el contingente fiel a Eufemio (que lo proclamaba emperador) y con la muerte del strategós, seguidas de una guerra interna en las milicias sícu-lo-bizantinas y la derrota de los rebeldes. Eufemio tratará de convencer a los musulmanes de que es el momento propicio para cercenar definitivamente la unión entre Sicilia y el imperio bizantino. La exaltación del carácter independentista de la sedición de Eufemio, que todavía contaba en Sicilia con elementos partisanos o, en todo caso, hostiles al poder central, fue consecuencia, verosímilmente, de los acontecimientos. De hecho, el acuerdo entre el turmarca huido y los musulmanes preveía un compromiso militar destinado únicamente a acabar con el control bizantino de Sicilia; contemporáneamente, la isla entraría como tributaria y aliada en la esfera de influencia musulmana, sin formar parte, en todo caso, del Dar al-Islam y, por tanto, soberana, con ordenación administrativa propia y con autonomía militar y religiosa.
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  Ánfora del tipo Alhambra con inscripciones cúficas, s. XIV (Málaga), Galería Regional de Palacio Abatellis, Palermo.




  Los preparativos para la gran empresa se completarán durante la primavera de 827, después de no pocas resistencias de los círculos cortesanos de Kairuán y del propio Ziyadat Allah I. Al final había prevalecido la línea agresiva del jurista coránico Asad Ibn al-Furat, a quien se encomendó la empresa.




  El 14 de junio de 827, la armada de Asad Ibn al-Furat, formada por 10.000 combatientes islámicos (provenientes sobre todo de Ifriqiya, entre árabes y beréberes convertidos, pero también de la Península Ibérica y de Persia) y por una considerable parte del contingente siciliano fiel a Eufemio, se embarca en Susa. Las más de cien naves que forman la flota de invasión anclan el 17 de junio frente a las costas occidentales de Sicilia, en el cabo Granitola.




  El ejército de defensa reunido apresuradamente por Balata (superviviente antagonista de Eufemio) es dispersado inmediatamente; Asad Ibn al-Furat, convencido de que podía repetir el imparable empuje de la edad de oro de la yihad y sobrevalorando el peso de las tropas regulares mercenarias bizantinas, busca una resolución drástica del conflicto poniéndose como objetivo Siracusa. Eliminadas definitivamente las rémoras jurídicas relacionadas con el estado de tregua con Bizancio, al-Furat transforma la empresa en una expedición de conquista, traicionando así los acuerdos con Eufemio, quien a continuación tratará, sin éxito, de encabezar una revuelta antimusulmana. Pero el asalto de al-Furat a Siracusa fracasa, entre otras cosas por la relativa superioridad naval bizantina (que contaba también con el apoyo veneciano); los musulmanes, obligados a replegarse hacia Mazara, en esos momentos baluarte del territorio conquistado pese a haber expugnado ciudades fortificadas como Castrogiovanni (Enna) y Agrigento (castigada por su determinación en la acción defensiva), se enfrentan a la irreductibilidad de los combatientes irregulares, debida a más de cien años de guerra latente que había inculcado en gran parte de los habitantes de la isla un sentido de identidad colectiva. Los musulmanes habían experimentado ya manifestaciones análogas de hostilidad compartida en las poblaciones agredidas; así había sucedido en el caso del extenuante conflicto sin interrupción con las tribus beréberes y, sobre todo, en la Península Ibérica, donde la sublevación del pequeño reino asturiano, después de la vana resistencia visigoda y precisamente en los años de la yihad en Sicilia, sonaba a señal conclusiva de la capacidad de la guerra santa de extenderse por Occidente.
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  Torre de Federico, vista general, Enna (Publifoto, Palermo).




  En el curso de los tres años siguientes, forzado por la guerrilla de los soldados-campesinos y por las dificultades de aprovisionamiento en la defensa de Mazara, el grueso de la armada musulmana, abandonada también Agri-gento (después de haberla saqueado y pasado a hierro y fuego), pierde contacto con un contingente que había dejado en Mineo. Desde esta ciudade la, los “sarracenos”, asediados por las bandas irregulares sicilianas y los mercenarios bizantinos, serán auxiliados por una escuadra naval corsaria proveniente de la Península Ibérica. Su caudillo Fargalus (que morirá en el asedio de Enna) asume el mando general, así como el de la armada regular aglabí, de forma que, revitalizados por una serie de inesperados éxitos sobre las exiguas tropas bizantinas, los musulmanes asedian Palermo, que resiste un año. Presa del hambre, la ciudad se rendirá en septiembre de 831, tras haber perdido decenas de miles de habitantes.
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